
Marcaste un hito en nuestra 
historia congregacional.
Con tu paso firme, seguro,
suave, sin ruido, uniste dos 
generaciones.
Mujer sencilla, de profunda 
fe.
Mujer fuerte de acrisolada 
virtud, de paciente   espera  
y gran fortaleza.
Estuviste apoyada en tu
Señor  encontrando en Él
firmeza y claridad para 
seguir siempre la llamada.

Pabla Bescós Espiérrez
Mujer de espera paciente y gran 

fortaleza ... 



Tu mente ágil, abierta, te  dejó
descubrir los signos de los tiempos …
Con decisión abriste de par en par las 
puertas  marcando caminos nuevos en 
lejanas tierras. 
Allí dejaste el sello de exquisita 
caridad bebida en la “Fuente”, marca 
que solo  logran las almas que buscan 
a Dios con corazón limpio.
Pasaste sin ruido como brisa suave 
igual que un susurro… como lluvia 
temprana que empapa la tierra 
dejándola abonada para la siembra.



Elizabeth Torres Páez

Tu que supiste de riesgos, que 
mantuviste la mirada más allá del 
horizonte, alcánzanos del Padre la 
Luz para otear caminos nuevos, la 
valentía para enfrentar el riesgo y 
vencer el temor, la audacia para 
ser constructoras de un mundo 
nuevo, justo y solidario, el 
compromiso para permanecer al 
lado de los hombres – los pequeños 
- como testigos del AMOR. 


